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La Iglesia, gracias al Concilio, ha rerulizarlo en sus ,planteaim 
tos doctrinales y en su manera de ,presentarse ante el mm 
un giro antropológico que iba resultado posiüvo y necesario. E 
nueva mental idad, está produciendo un acercrumiento de la I1 

sia a todos los hombres, inclusive los indiferentes y a:leja1 
Lo que hace falta es que todos los que pertenecemos a la Igle 
que ha dado en sus escritos este paso, 110 demos taimibién, corn 
cidos de ,que es lo que realmente el mundo espera de los cris 
nos. 
Este giro antropológico se nota en la constitución Gaudiun 
Spes, el documento con el cual ,la Iglesia ha querido 'indicar « 

camlbio en favor de todo.s los hom:bres con pensamientos con, 
tos y muy significaüvos. 
Como veremos más adelante los primeros párrafos de la ce 
titución son una muestra clara de lo que estamos afirmando. E 
tará ver cómo la Iglesia aifirma categóricamente que quiere e~ 
al lado de los hombres para compartir sus esperanzas, temo 
necesidades . .. que no quiere ejercer ningún tiip.o de ,poder ~ 
tan sólo iluminar con el evangelio todos 1los aspectos fundarr. 
tales de la humanidad acturul. No le importa a la Iglesia del Co: 
lío la condición sociaJl de los -hombres ni tampoco su cultura, 
ligión, edad, naci,onalidad . . . tan sólo quierre wyudar a estos h• 
bres a conseguir una mayar realización de sus aspiraciones 1 

elementales y tammén encontrar en la vidJa de oOJda uno de el 
la posibili.dad de diesDUbrilr las aspiraciones de carácter trasc 
dente, las aspiraciones que pueden salvar radicalmente al h« 
bre. 
Los principios q ue iremos desg,ranando a lo largo de estos fo! 
son de t ipo general y teórico. Con todo, son válidos para t 



pastoralista que quiere llevar a término una acción pastoral con­
secuente con el pensar oficial de la I1glesia, desde eJl concilio Va­
ticano 11. 
De todos los aspectos que toca la constitución G.S., nos fijaremos 
en las aspiraciones fundamentales que los hombres tienen y la 
fol'ma que creemos más adecuarla para que estas aspiraciones 
tengan un ,profundo sentido cristiano y sean p8!ra todos signos 
sailv,adores, como lo fue la presencia de Cristo entre los hom­
bres. 
Afirmación previa. Todas las aspiraciones de 1os hombres tienen 
que verse realizadas o con posibilidades reailes de realizarse. Sólo 
de esta fo~ma , si se trata de aspiraciones de carácter terreno, 
podrán servir para elevar al 1hombre a un nivel de aspiraciones 
de carácter trascendente. Las experiencias .personales del logro 
de aspiraciones, ·pueden ser, aunque no siempre lo son, trampolín 
para conseguir el deseo inicial de aspiraciones cada vez mfu:l no­
bles. De esta forima se puede llegar a que ,gracias a 11a fe -desde 
este momento pisamos el terreno de la catequesis- podamos 
sem!brar o despertar en el corazón de los hombres, mejor dis­
puestos, las asrpiraciones profundas, trascendentes, religiosas. 

La Gaudium et Spes como documento base 

Iniciamos el trrubajo indicando que la constitución G.S., es el do­
cumento base del que nos servimos ,para el desarrollo progresivo 
y metodológico de nuestra forma de ver, con relación a las as­
piraciones de los hombres que la misma constitución señaJla. 
Las citas abreviadas son todas del documento y a partir de ellas 
hacemos nuestras .reflexiones de c8irácter catequístico, que pue­
den tener una incidencia muy concreta en nuestra la'bor apostóli­
ca. 
« Unión íntima de la Iglesia con la famiilia humana universa;l: Los 
quehaceres de los hombres con sus angustias, tristezas, también 
alegrías. especialmente la angustia de los que mfu:l sufren son 
las de los discípUllos de Cristo también. La Jiglesia se siente por 
ello íntima y realmente solidaria del .género humano y de su 
historia. La comunidad cristiana está :inte,grada por hombres 
que, reunidos en Cristo, son guiados ,por el Espíritu Santo en su 
peregrinar hacia el reino del Padre y han recibido ,la buena nue­
va de la salvación para C8!ffiunicarla a todos» ,(n. º 1). 
Puesta como base la finalidad principal de la I,glesia y vista clara­
mente su misión saJlvadora, nos irudica el documento los destina­
tarios de las rpalaibras del concilio, esrpeciaJ1mente ,la de este 
documento que desglosamos. 



«Destinatarios de la palabra conciliar: La lglesia se diri! 
todos los hombres . . . » (n. º 2). 
A partir del n. º tres de la constitución ya se inicia una labor 
desentraña las aspi:raciones de los hombres. 
« Al servicio de!l hombre: ,las preguntas angustiosas que se 
mula el mundo a pesar de las maravmas de los descu'brimier 
La I,glesia quiere dialo,gar con los hombres {de esta humank 
de todos sus problemas. De esta manera ,pretende aclararlos 
luz del evangelio y poner el poder salvador que eilla tiene a 
posición del género humano. Es 1la persona del hombre que 
que salvar. El hombre otbjeto central de 1las e~plicaciones 
documento. Declara la altísima vocación del hombre. A la Igl 
no le impulsa ambición terrena al,guna. Sólo desea una cosa: , 
tinuar hajo la guía de1J Espíritu la obra de Cristo, quien vin 
mundo para dar testimonio de la verdad, ,para saJlvar y no .¡ 
juz,gar, para servir y no para ser servido» (n.º 3). 
Toda misión catequística exige a una persona que es la portac 
de la Palabra salvadora. El catequista, todo cristiano consciE 
en su ambiente, puede realizar una misión de catequista, es el 
sigue los ,pasos de Cristo. Despertar aspiraciones .t.rascender 
hacer que aspiraciones humanas devengan cristianas para 
ohos hombres que las viven sin ilusión, no es sólo cuestión de 
todología y de palabras. Ante todo, somos los pastores ,los 
testimoniamos ila verdad de lo que decimos creer. Hacemos 
misión •como la hizo Cristo. Su testimon:io y su palaJbra ihan 
caminados a la conversión del corazón de los !hombres qu 
escuchaban. La Palabra de Dios sin el testimonio personal 
que la anuncia es voz que clama en el desierto. 
Se necesita además tener abiertos fos ojos a nuestro alredi 
para aplicar lo que la constitución indica cuando se refiiere a 
tectadón de 1los signos de los tiempos. Ha;y que vivir !lo más 
si ble y en verdad, la vida de los que queremos catequizar, hay 
encarnarne como lo hiz.o Cristo, hay que estar pendiente de 
demás y de todo aquello que puede ser de verdad un si,gno r 
lador de Dios en el mundo que catequizamos. 
El concilio en el n. º 4 nos ilo indica de forma general cuando d 
«Esperanzas y temores; para ello hay que estructurar a fond< 
signas de los tiempos actuaJles e interpretarlos a '1a luz del e' 
gelio. De esta manera la Iglesia podrá responder los interro¡ 
tes sobre la vida presente y la .futura y la mutua relación de 
has » (n. º 4) . 
Antes de pasar a las aspiraciones que se señalan en el n. º 9, 
parece bueno especificar un poco la metodología que nos v 
dada po,r la (propia) constitución conciiliar cuando se refiere 



necesidad de i:luminar los si,gnos de los tiem:pos a la luz .del evan­
gelio. 
No hacemos otra cosa que desmenuza:r el contenido del n. º 4, 
que hemos citado anteriormente de una manera ,glolbal. 
«Quiere conocer -el hom:bre- con profundidad creciente su 
intimidad espiritual y con frecuencia se siente más incierto que 
nunca de sí mismo». 
Antes de seguir adelante en el análisis del n.º de la constitución 
que nos sirve de base, indicaremos que la primera rpalalbra (con­
c~pto que nosotros subrayamos, es signo de una aspiTación hu­
mana que toda persona ,puede sentir, y que la segunda :palabra 
subrayada, quiere indicar el esta:do anímico o 11a consecuencia 
que dicha aspiración puede producir en caida hombre). 
Una dialéctica semejante, la creemos válida a la hora de la ca­
tequesis, a partir de las aspiraciones de los hombres, es:pecial­
mente ilas que tienen un cariz más personal. 
Si,gamos con nuestro cometido de análisis. 
«Descubre paulatinamente las leyes de la vida social, y duda 
sdbre !la orientación que a ésta se debe dar». 
«Jamás el género humano tuvo a su dis:posición tantas riquezas, 
tantas posibilidades, tanto poder eoon6mico. Y, sin embargo, una 
gran parte de la humanidad sufre hambre y miseria y son muche­
dumbre los que no saben k er ni escribir» . 
«Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de la li"bertad, 
y entre tanto surgen nuevas formas de esclavitud social y ¡psi­
c01lógica». 
«Mientras el mundo siente con tanta vi·veza su propia wni dml 
y la mutua interdependencia en ineludible solidaridad, se ve, sin 
embargo, gravísimamente dividido por la ,presencia de fuerzas 
contrapuestas». 
«1Persisten, en efecto, todavía, agudas tensiones políticas, so­
ciales , económicas , raciales e ideológicas .. . ». 
«.Se busca con insistencia un orden temporal más pe:nfecto, sin 
que avance paralelarmente el mejoramiento de 1os espíritus». 
Nosotros pr0¡ponemos que un buen método catequístico puede ser 
el que llamamos de los contrastes. Creemos en lla importancia de 
que ante una aspiración humana positiva que un grupo de hom­
bres ha conse,guido, quede reflejado el contraste que supone la 
no universal ización de una aspiración a la que aspiran todos los 
hombres. A,vanzar mediante las lluces y las sombras de lo que 
supone cada conquista de la humanida:d, especialmente para los 
que tienen en sus manos la posibilidad de ampliar estas expe­
riencias a otros homibres , es conserguk cristianizar unas aspira-



ciones que si son patrimonio de pocos, podemos decir que 
fruto del pecado de los hombres. 
Para los homlbres que deseando ardientemente conseguir a 
raciones que otros han realizado, no lo han conseguido, a c~ 
del egoísmo de unos pocos, resulta muy difícil que acepten ( 
tianamente la situación en que se encuentran. Con todo, los e 
quistas podemos hacer •Lo posible ,para que se sientan espera 
dos, busquen con esfuerzo aspiraciones más inmediatas y 
están de verdad a su akance, de modo que sientan su capac 
de realización personal y de grupo, independientemente de 
que, ,poseyendo más que ellos, ,procu,ran los obstáculos conven 
tes para que no puedan alcanzrur asipiraciones más nobles. Est 
su lado y trabajar con ellos, sin descuidar el as.pecto trascen, 
te del cristianismo y de la misión propia de todo pastor de alJ 
es completamente necesario para evitarles el desánimo y la 
ses,peración o reb('jldía. 
Aspiraciones más universales de la humianidad: « Se afianz 
convicción de que el género humano no sólo puede y debe 
feccionar su dominio sobre las cosas creadas, sino que le cor 
ponde además estaJblecer un orden político, económico y se 
que esté más al se1wicio del hombre y permita a cada uno y a 
da grupo afirmar y cultivar su propia di,gnidad. Por eUo se e 
reivindicaciones económicas; las naciones nuevas quieren p: 
c1par en los bienes de la civilización moderna ; a pesar de 
aspiraciones las distancias entre .las naciones más ricas y las : 
vas naciones se van acrecentando; reclamación por parte d 
mujer de sus derechos; participación de la vida ,p011'ítica y ec, 
mica, social y cultural, piden los traibajadores y los wgriculto 
es convicción común que los beneficios de la cultura sean J 
todas las naciones». 
Teniendo en cuenta lo anterior añadimos las asrpi~aciones 
profundas y universales: «1las personas y los grupos soci 
están sedientos de una vida pilena y de una vida libre, digna 
hombre, poniendo a su servicio las inmensas posi,bilidades 
les ofrece el mundo actual. Las naciones, por otra parte, SE 

fuerzan cada vez más por formar una comunidad universal». 
Como contraste de ti.po ,general que confirma la metodologí: 
mencionada, dice el concilio, « el mundo moderno wparece p 
roso y débil, cwpaz de tlo mejor y de lo ,peor» {n.º 9). 
Dos fuerzas .poder.osas interiores hay en el hombre. De las e 
anteriores deducimos que eil hombre y sus posi'bilidades e 
mundo se rigen por dos movimientos contradictorios que e: 
constantemente aotuando en todos los homlbres. Estas ifue 
que se deben encauzar y que actúan en el homlbre en direc 
contraria son el amor y el egoísmo. 



Si una crece la otra disminuye. De esta ,fo:r,ma, se eX!plica otra 
metodología catequística, la podríamos denominar la «metodo­
logía de las contradicciones personrules». 
No basta con que todos los hombres nos esforcemos para darnos 
cuenta de que fuera de nosotros se dan unos contrastes muy no­
tables. Es preciso que veamos radicalmente y en profundidad 
que los contrastes exteriores que nos pueden Hamar la atención, 
son el fruto de :las contradicciones que se dan en nosotros mis­
mos. Estas contradicciones son debidas al dinamismo y a la d:ia­
léctica constante dentro de la cual nos movemos, debido a la pug­
na que se da, en nuestro corazón, entre el amor como fuerza po­
sitiva y el egoísmo como fuerza negativa. 
Apoyados en el texto conci1liar que ofrecemos y teniendo en cuen­
ta la dialéctica que supone la metodología de las contradicciones, 
nos introduciremos en las aspiraciones má.s concretas de los 
homlbres de todos ilos ambientes, que la propia consUtución se­
ñala. 
El texto del concilio al que nos referimos es el siguiente: «De 
esta forma el mundo moderno a,parece a la vez poderoso y dé!bill, 
capaz de lo mejor y de lo peor, pues tiene abierto el camino para 
opta•r entre la libertad o la esclavitud, entre el progreso y el re­
troceso, entre 1la fraternidad o el odio. !El hombre sa,be muy bien 
que está en su mano el diri,gir correctamente las fuerzas que él 
ha desencadenado, y que pueden aplas.tar:le o sel"Vi!'le. Porr ello 
se interroga a sí mismo» (n. 9). 
Con la frase subraiyaida, nos introducimos en la tercera metodo­
logía catequística necesaria, para que devengan c,ristianas las 
aspiraciones todas de los hombres, de todos los rumbientes. 
Per.o tengamos presente que esta tercera será eficaz en la medida 
que las dos anteriores se hayan logrado adecuadamente. Esta 
tercera metodología que má.s adelante expl:icaremos, ,recilbe eil 
nombre de metodología de las interrogaciones. 
Antes de explicar •la metodología veremos cuáles son los interr.o­
gantes del hombre. 
Los interrogantes má.s profundos del homlbre: « el homhre se 
siente limitado en sus deseos y Hamado a una vida superior; tie­
ne que elegir y ,renunciar --siente en sí mismo la división-; el 
materialismo en el que mucihos viven hace que no quieran saber 
nada de estas contradicciones que se dan en sus vidas; otiros, 
oprimidos por la miseria, no tienen el ánimo dispuesto para caer 
en la cuenta de estos interrogantes profundos; muchos piensan 
ha'llar su descanso en una interpretación de la realidad ¡propuesta 
de muohas maneras; otros lo esperan del solo esfuerzo humano, 
el sentir toda la humanidad liberadora; otros 1piensan que Ia vida 



no tiene ningún sentido. Con todo, los más numerosos se ei 
planteando interrogantes profundos y vitales: ¿qué es el h 
bre? ¿cuál es el} sentido del dolor y del mal? .. . 
La Iglesia cree que Cristo muerto y resucitado por todos, d 
hombre su luz y su fuerza por e:l Espíritu Santo a fin de 
pueda responder a su máxima vocación y que no ha sido é 
bajo el cielo a la humanidad otro nombre en el que sea neces 
sa1varse. La clave, el centro y el fin de toda la historia hum 
se hallan en su Señor y Maestro. Bajo la superficie de lo c 
biante hay mudhas cosas permanentes, que tienen el último ·: 
damento en Cristo» (n.º 10). 
La ú ltima frase, a nuestro modo de ver, es la clave de todo lo 
queremos demostrar. Lo único permanente son las asipiraci< 
de los hombres que tienen su culminación en Cristo, es deci:r 
las aspiraciones trascendentes, que están resumidas en la pe 
na de Cristo y en cada hombre que vive la gracia de Cristo. 
Creemos que todas las aspiraciones del homibre, desde las 
elementa!les hasta las más profundas, que son la explicación 
hombre y que le dan sentido a su vida, es,tán en el corazó1 
cada hombre. Lo que hace falta es que encontremos 1la fo 
de dinamiza;r, de desar,roUar al máximo todas y cada una dt 
chas as.piraciones. E:llo exige que todos los cristianos seamo~ 
lidarios para que se vruyan consiguiendo, ,para el mayor nún 
posiible de homibres, todas las aspiraciones, salvando al hon 
progresivamente, hasta conseguir que el culmen de la salvac 
le venga daida a cada uno, en el momento de su muerte. 

Concretemos las aspiraciooes de los hamlYres 

Si hemos intentado exponer hasta el presente aspiraciones 
hemos denominado universa1les, queremos aJhora señalar som 
mente, siguiendo los pasos de la G.,S., las aspiraciones que ,pw 
tocar más de cerca a cada hombre en concreto. 
Tenemos en cuenta lo que hemos afirmado anteriormenü 
guiendo al propio concilio. Ha;y aspi:raciones que normalm 
los homibres tendrían que sentir, pero que circunstancias d1 
dole vario se lo impiden. Este obstáculo miraremos de resolv 
cuando toquemos el aspecto metodológico. 
Realizadas estas previas consideraciones que creemos muy 
portantes, pasamos a señalar las aspiraciones de todo hom 
l. º todo hombre aspi:ra a que sea reconocida su diignidad 
mana. 
«El! hombre imagen de Dios: creyentes y no creyentes estár 



neralmente de acuerdo en este punto: todos los ,bienes de la tierra 
d!:!ben ordenarse en función de'1 hombre, centro y cima de todos 
ellos». 
¿Cuáles son las aspiraciones, que apoyan la aspiración funda­
mental, de querer ser reconocido todo hombre como tal? 

a) aspi,ración a tener lo elemental para vivi-r él y su familia, 

b) aspiración a tener una salud que le permita traJbajar en be­
neficio de la familia y de ila sociedad, 

c) aspiración en ser respetado en sus bienes y en su ,propia per­
sona, 

d) asipiración a cultivar los valores de su inteiligencia, la cultu­
ra, los aspectos de creación y ,búsqueda dentro de :las capacidades 
de cada uno, 

e) aspiración a tener la ,posiibilidad de actuar lilbremente según 
la recta conciencia y las normas estaiblecirlas dentro de una de­
mocracia. 

f) aspiración al trabajo correctamente remunerado y todos los 
derechos a que es acreedor según una sana justicia socirul. Den­
tro de este aspecto, no descendemos a detrulles, que entran dentro 
de las legislaciones que regulan los aspectos laJborales y que de­
ben inspirarse constantemente en pr.incipios que vienen promo­
vidos por el bien común. Nosotros bajo el prisma cristiano, afir­
maremos las garantías que los documentos oficiales de la Iglesia 
han indicado en estos últimos tiempos. 

Conseguidas todas las aspiraciones que van en la línea de una 
dignidad personrul, y que hacen referencia a la ,persona en con­
creto, a los cónyuges y a sus !hijos, son muchísimas más las as­
piraciones que los hombres desean ver colmadas. 
Incluso aspiraciones que de suyo son desmedidas, que son fruto 
del egoísmo y no de,l amor, debemos los catequistas, denunciar­
las primero, para ver si en un segundo momento, pueden devenir 
criterios cristianos de acción. 
Como síntesis de todo lo que venimos diciendo, en relación a estas 
aspiraciones que son elemenrta:les, .puesto que inciden concreta­
mente en la diigniidad de la persona, creemos que los derechos 
proclamados por la ONU tienen una vrulidez uni-versa!l. Para los 
cristianos quedan ratificadas en la constitución G.S. que las ra­
tifica y les da un sentido evangélico. Sentido que ,los que segui­
mos a Cristo debemos hacer nuestro. 



Otras a.spiraciones de "la, humanidad 

Son aspiraciones que tam,bién ,pueden sentir todos los homl 
de una manera personal, pero que tienen un cairiz social al ,1 

mo tiempo. 

a) aspiración a la multiplicación de las relaciones entre te 
los hombres sin hacer ningún tipo de distinciones. 

b) asipiración a servir a tlos demás hombres evitando las • 
dilecciones. 

c) aspiración a la promoción del bien común. Decimos co 
concilio: « ... el orden social 1pues y su progresivo desarrollo 
ben en todo momento subordinarse al bien de la persona, ya 
el orden real debe someterse al orden personal y no al contra1 
(n. º 26) . 

d) aspiración a respetar a toda persona: «cada uno sin ex1 
ción de nadie debe considerar al otro como otro yo» (n.º 27) . 

e) aspiración a respetar y a amar a los adversarios. «Qui€ 
sienten u dbran de modo distinto a!l nuestro en materia so< 
pOllítica e incluso reliigiosa, deben ser también objeto de nuei 
amor y respeto. E ,l ,precepto del amor se extiende a los enemig 
(n. º 28) . 

f) la igiua:ldad esencial entre los hom1bres y la jillsticia soc 
«Es lament8!ble que los dereclhos fundament8!les de la pers 
no estén todavfa proteg-idos en la forma de'bida en todas part 
(n. º 29) . 

g) aspiración a 1la responsrubi1lidad y participación: «Para< 
seguir una ma,yor responsrubilidad hay que conseguir una , 
yor cuilrt.ura espiritual. No se puede llegar a esta res,ponsabilÍJ 
si no se reconocen las condiciiones de vida que Ueven a tener e 
ciencia de la propia dignidad humana, y respondan a su vocac 
entregándose a Dios y a los demás» (n. º 31). 

h) aspiración a valorar toda :la actividad humana: «Res¡: 
de a la voluntad de Dios, según los creyentes, la labor que il 
vidualmente o colectivamente se ha reaiJiizado y se reailiza en 
den a lograr mejores condiciones de vida. E,l mensaje cristi 
no aparta a los hombres de 1la edificación del mundo ni les 11 
a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les 
pone como deber el hacerlo» (n.º 34) . 

i) aspiración a ordenrur toda actividad ihumana: «La activi1 
humana as•Í como procede del :hombre tambtén se ordena al h1 



hre. Por tanto, ésa es la norma de la actividad humana: que, 
de acuerdo con 1los desi,gnios y voluntad divinos, sea conforme al 
auténtico bien del género humano y peDmita al hombre, como 
indi,viduo y como miembro de la sociedad, cultivar 'Y realizar ín­
tegramente su plena vocación» (n. º 35). 

j) aspiradón a ,la justa autonomía de la realidad ter,rena: 
« Entender <bien la justa idea de la autonomía de las realidades 
creadas. No se trata de que sea independiente de Dios y que los 
hombres pueden usarla sin referencia al creador, sino que las 
cosas creadas ,gozan de sus propias leyes 1y vaJlores, que el hom­
bre ha de descll!brir y orden8Jr poco a poco» {n.º 36). 

k) aspi,ración a la perfección de la aoUvid8id humana en el mis­
terio pascual: «Dios es amor. Nos lo revela Cristo y ello nos in­
dica ,que la ley .fundamental de la transformación humana es el 
mandamiento nuevo del amor. Esta caridad hay que !buscarla 
no sólo en los acontecimientos im¡portarntes, sino en la vida or­
dinaria» (n.º 38). 
1) aspiración a una tievra nueva y cielo nuevo: «,la espera de 
una tierra nueva no debe amorti,guao:- sino más bien avivar, la 
preocupación de perfeccionar esta tierra. E :l reino está ya miste­
riosamente presente en nuestra tierra; cuando vell!ga el Señor, 
se consuma,rá su perfección» (n.º 39) . 
Es enorme la tarea que lle espera a un catequista para que todos 
los hombres sean capaces de captar todas estas aspiraciones, tan­
to persona;les, como las que de Ia persona, tienen que pasar a toda 
la sociedad. 
Es una la;bor de ascensión en espiral y en grupo. 
Muy largo sería e~plicar cada una de estas dos fuerzas en favor 
del devenk c,ristiano de todas las aspiraciones humanas. Breve­
mente diremos que por ,labor de espirrul queremos indicar, la que 
se realiza en ascensión creciente; de tal manera que, a medida 
que se a;vanza en el camino se profundiza y se s01lidirfica el paso 
dado anteriormente. Y sin la solidirfi,cación y devenir cristiano 
de la aspiración anterior, es muy dificil que se consiga despertar 
interés por una aspiración sucesiva. 
Labor en grlliJlo quiere decir la necesidad de actuar en base al 
conjunto de los que partic1pan a la misma C8itequesis. Las re­
flexiones se hacen en común y los compromisos que apoyan las 
reflexiones comunes, tBimbién. 

Oomet~do de la Iglesia 

«Ayuda que [a IgJesia procura presfar a cada hom1bre: Como a 
la Iglesia se ha confiado la manirfestación del misterio de Dios, 



que es el fin último del hombre, la Iglesia desculbre con ell< 
homlbre el sentido de la propia existencia, es decir, la verdad ¡ 
funda acerca del ser humano. El hombre asipira a Dios desde 
profundtdades de su corazón. E ,l ihomibre no es del todo indife1 
te aJl problema reli1gioso. Deseará S8Jber al menos corufusamE 
el sentido de su vida, de su acción y de su muerte. Sólo I 
puede dar respuesta caJbal a esta pregunta. Eillo por medio d 
revelación en su Hijo, que se hizo hombre. No 1hay ley hum 
que pueda garantizar la di,gnidad personal y la di,gnidad del h1 
bre con la seguridaJd que comunica el evaI11gelio de Cristo < 
fiado a .la !iglesia. La Iglesia, ¡pues, en v.irtud del evangelio 
se ,le ha confiado, proclama los derecihos del ihom'bre» (n.º L 

Parece lógico, que después de las afirmaciones anteriores, pe 
mos seña·lar dos pos.turas 1que se complementan y que deben 
mar los catequistas ,que desempeñan el aspecto profético di 
Iglesia. 

l. º En lo posiible, 1lilberarán los condicionamientos en que se 
cuen:tran los hombres que les impiden conseguir las aspirado 
personales y de grupo. 

2. º A partir de este punto los catequistas, en nombre dE 
Igilesia, tienen que demostrar de palaJbra y con la acción 
testimonio, que la Iglesia está ante todo, para ayudar a 
despierten y se desarrollen en el corazón de cada homibre, 
aspiraciones profundas y trascendentes. Aspiraciones que 
las propias que el evarugeilio de Cristo señala y que han qued 
ex,plicitadas en .la cita anterior. 
Fijémonos con a-lgunos textos de la G.S., lo que la propia Igl« 
sobre este punto nos dice : 
«Ayuda que la !iglesia procura dar a la sociedad humana: e1l 
que el Señor asignó a la !iglesia es de orden ,reli,gioso. Pero ¡ 
cisamente de esta misma misión religiosa derivan funciones, 
ces, y energías que pueden servir para estalblecer y consoli 
la comunidad humana según la ley div.ina» (n. º 42). 
«Ayuda que la !iglesia a través de sus hijos procura presta1 
dinamism o humano: e-1 conchlio e:x:horta a los c,ristianos, ciuda 
nos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir 
fide'lidad sus deberes temporales, guiados siempre por eil espí1 
evangélico. El divorcio entre la fe y la vida diaria de uno d 
ser considerado como uno de los g~aves errores de nue~ 
época» (n.º 43). 
«Ayuda que la Lglesia reci,be del mundo moderno: interesa 
mundo reconocer a la lglesia como realidad social y fe11me 



de :la 'historia. Se debe adaptar el mensaje evanrgéllico a las di­
versas menta:lidades de los pueblos ry de las gentes» (n. º 44). 
De todas las citas que acaibamos de hacer resalta especialmente 
la primera, la ,que nos indica con claridad que la Lglesia tiene 
una misión esencial, la reiligiosa. Pero nos dice rtambitén, que las 
demás colaboraciones de Npo diverso que la Lglesia puede ofre­
cer al mundo, son V1álidas y deben asegurarse. 
Fijémonos con todo, que termina la primera parte de 'la consti­
tución G.S. afirmando categóricamente el aspecto fundamental 
de su misión en esta tierra: «Cristo alifa y omega: La tglesia 
al prestar ayuda al mundo y al recihk del mundo múltiple ayu­
da, sólo pretende una cosa: el advenimiento del Reino de Dios 
y la srulvación de toda la humanidad» (n. º 45). 
Cuando en esta segunda parte de la constitución conci'liair, la 
lglesia toma en consideración algunos aspectos más importantes 
que afeotan a todos los hombres, no hace otra cosa, que ampliar 
y !fundamentar 1las aspiraciones todas, que éstos, en este mundo, 
pueden tener. 
La I,glesia parte de las aspiraciones más personales y familiares 
y va ascendiendo en la escala de valores. También se fija en todas 
las implicaciones que ello supone pa,ra 1la humanidad entera y es­
pecialmente para los gobernantes y poderosos de este mundo. 
F1jémonos de entrada solMnente en los títulos de los Clllpítulos 
de es,ta segunda .parte y veamos confirmado lo que anteriormente 
hemos afirmado. 
Capítu!lo I: d1gnidad del matrimonio y de la familia. 
Capítulo II: el sano fomento del progreso cultural: «es propio 
de la persona humana el no :llegar a un nivel verdadera y plena­
mente humano si no es mediante la cultura, es decir, cultivando 
los ,bienes y va:lores naturales» (n.º 53). 
Capítulo HI: la vida económico-social: «Tamlbién en la vida eco­
nómico-socirul deben respetarse y rp~omoverse la dignidad de ,la 
persona humana, su entera vocación y el bien de toda la socie­
dllld. Porque el hombre es el autor, el centro y el fin de toda vida 
económico-soci8Jl» (n.º 63). 
Capíitulo IV: la vida en la comunidad 1po'lítica: «la conciencia 
más viva de la di,gnidad humana ha hecho tque en di:versas regio­
nes del mundo surja el propósito de esta1blecer un orden politico­
j:urídico que proteja mejor en la v.ida ipúiblica los deredhos de la 
persona como son los derec!hos de libre unión, de lilbre asociación, 
de expresar las propias opiniones y de profesar pri,vada y pÚ!bli­
camente la re'ltgión ... con el desarrollo cu1tural, económico y 
sociaíl se consolida en la mayoría el deseo de participar más 



plenamente en la ordenación de la ,comunidad rpofüica» (n. º 'l 
Caipítulo V: el fomento de la paz y la promoción de ,la comuni1 
de los pueblos: « ... de aquí proviene -del hecho de que aun q 
riendo paz y unidad hay temor de diivisiones- que el meru: 
evangélico, coinc1dente con los má-5 iprof.undos amhelos y des 
del género humano luzca en nuestros dfas con nuevo respilan 
aJl proclamar bienaventurados a los constructores de la paz, I 
que serán llamados hijos de Dios» ,~Mt 5-, 9) {n.º 77). 
No hemos creído oportuno desmenuzar cada uno de los capítu 
Todos ellos encierran un determinado número de ~piracio 
muy propias de los hombres de todos los ambientes. 
Múltiples son las causas que ,hacen que mucihas de estas asp: 
ciones no alcancen el desarrollo adecuado. 
Nosotros, desde el punto de vista cristiano, tenemos que d1 
con la G.S., que el cristiainismo, ila Eglesia, tiene la clave de E 

desarrollo en todos los aimbientes, para que las aspiracion~ 
cumplan en todos los hombres. 
Sólo ante el detalle esencial de la fe que ilumina el corazón 
los bautizados y que es la impulsora de una esperanza que 
se detiene en suspiros de eternidad, ya que se mueve en el n 
de la caridad operante, se puede conseguiir ~l ,progresivo y 1 

versal desarrollo de todas las aspiraciones humanas, que que 
encerradas y explicitadas en toda la cons,t,itución pastoral so 
-la Eglesia en el mundo actual. 
Antes de la conclusión, indicamos y explicamos el método c: 
quístico que puede aiyudar a conseguir esta esencial misión d 
Iglesia. Hacer operante la fe de los ,bautizados, para que 
comprometan a favorecer todas las aspiraciones humanas, ·I 

o menos adormecidas o anuladas, del corazón de todos los h1 
bres. 

Método catequístico que propon0m,.0s 

Sin perder de ·vista la necesaria complementariedad de las 1 
metodologfas que hemos ,propuesto, ex,plicitamos en qué e 
siste la que llamamos metodología de la pregunta o de la iJ 
rrogación ,radical. 
Antes de llegar a la pregunta radical, el -grupo de catequ 
deberá hacerse preguntas aproximati,vas, ,que intenten res{ 
der un interrogante, que el mismo ,grupo se lha planteado a 
un contraste de una acción exterior a cruda ,persona del .gru¡ 
al grupo en su totalidad. La pregunta también puede venir : 
mulada por la persona o por el grurpo, entre lo que se debi 



nacer, el impulso del amor, y lo que en realidad se hace, llevada 
la persona o el grupo por el egoísmo, como fuerza contrapuesta 
al amor. 
Como vemos, este segundo método podemos decir que es el com­
plemento de un primer método con dos aspectos diferentes. 
Realizadas estas explicaciones pasamos ya a 11a descrtpción de la 
metodología. 
Concretemos la descriipción <.:on un ejemplo. Supongamos la as­
piración de todo hombre de poseer una cultura capaz de daTle 
una personalidad definida ,y el suficiente 1lugar en el concierto 
del mundo. 
Tanto para los que ya la tienen colmada 'Y se ,quedan tan tranqui­
los al comprobar que hay truntos hombres que no la han logrado 
a pesar de sus deseos, como ,para éstos que viven en la i-gnoran­
cia, se pueden. plantear algunas preguntas aproximativas a la que 
llamamos ,radical. 
Preguntas como, ¿1por qué se dan estas diferencias? ¿se ,podría 
hacer a1go para conseguir una mayor igualdad de oportunida­
des? ... Vamos avanzando hacia una pregunta que pone a los hom­
bres o ante el absurdo o ante la propues,ta cristiana, es deci1r, ante 
la respuesta que solamente ,puede saJlir de la fe y que puede com­
prometer verdaderamente la vocación de los hombres. 
Suponigrumos que vamos respondiendo a un conjunto de respues­
tas que .progresi-vamente se va;n acercando a la definitiva. En el 
caso de la cultura la pregunta radical, ¿cuál podría ser? 
No siempre será fádl encontrar el tipo de pregunta correspon­
diente y ·quizás no siempre convendrá forzar si se ve que es di­
fici 1 llegar a la posición límite. 
De he~ho, si el cristiano contestara a unas cuantas preguntas 
ra;dicales con la suficiente sinceridad, creemos que sería con­
secuente lo que afirma creer ,y la v•ida real que lleva. 
Intentemos ver si se puede dar esta ,pregunta radical con rela­
ción al ejemplo que hemos puesto. 
Dice san Pablo a los Corintios: «Aunque hablara las lenguas 
de los hombres 'Y de los ángeles, si no tengo amor, soy como bron­
ce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviera el don de pro­
fecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque 
tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no ten­
go caridad, nada soy. Aunque repartiera todos mis bienes, y en­
tregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, nada me apro­
veoha» (l. ª Cor. 13, 1-3). 
Con estas a;firmaciones de Pablo que son revelación del querer 
de Dios en Cris,to, e'l catequista puede elaiborar la pregunta. radi-



cal, que lleva a todo homfbre con capacidad de reflexión, a p 
tearse el absurdo o la respuesta de fe. 
¿De qué skve al hombre tanta cultura si falta lo que de ver 
puede unir a todos los hombres, si falta el amor? Si falta la e~ 
cida,d de dar a manos llenas al ,que carece de un bien element 
básico, cual es la cultura, ¿no es cierto que muohos hombre~ 
pueden estar tranquilos con su gran sruber? ¿A qué es del 
que hombres tan inteligentes, tengan un corazón tan pequ, 
de modo que no es capaz de intentar una solución a un problc 
al que otros hombres tienen legítimo derecho? 
Ante la ridiculez que supone un murndo i,gnorante frente a e 

mundo en opulencia de cultura, queda pensar o que la vida I 
muchos hombres deja de tener un auténtico sentido, ya qm 
pueden alcanzar un elemento básico que su ,propia naituralez: 
hombres 1les exige, o queda la posibHidad de poner por ene 
de la cultura de los que saiben, el amor generoso de sus corazo 
en beneficio de la i,gnorancia de tantos. 
Una pregunta radical que da sentido a la vida de todos los h 
bres es la que hizo Cristo en la cruz. Diriigiéndose al Padre 
clamó: Padre, ¿por qué me has abandonado? 
Muohos hombres marginados por la sociedad de los opule1 
pueden hacerse la misma pregunta ¿por qué 1los hombres, n 
tros hermanos, nos han abandonado? ¿.por qué Dios nos ail 
dona? Y la respuesta solamente tiene dos posi,bilidades: 
desesperación, diciendo ,que la vida es un albsurdo sin sentid 
la resignación estimuladora de la lucha a pesar de la opre: 
y con amor que viene de una respuesta cris,ti,ana. 
Y aunque tenga sentido la vida, superficialmente hablando, I 
los opresores, cabe que si quieren profundizar en la verdad 
les haga tam'bién una pregunta radical. ¿Cómo es que los rul 
donados de mí y de los hombres como yo han illegado a este 
tado? ¿no somos nosotros culpa!bles de 'la situación en la qu 
encuentran? ¿no .podrían cambiarse los papeles y sentirnos : 
cados nosotros al rubsurdo de una vida oprimida? 
Es muy difícil dar en la ,posición ¡privilegiada de los ,pocos el 
so que pretendemos con '1a pregunta radical, pero no es imr 
ble. 
La conversión personal siempre .tiene el inicio cuando se ha 
pondido a preguntas radicales en profundidad. 
Conseguir 'los dos objetivos señalados, pre,gunta ,radical y 
puesta profunda, son necesarios ¡para que lleguemos a una 
<ladera catequización. 
De esta forma, mediante los ,plantea,mienitos radicales que e 



aspiración humana tiene, podemos llegar lentamente, mediante 
el diálogo y la disposición del corazón de los catequizandos, a 
progresar en la comprensión de todas y cada una de las aspira­
ciones humanas, dándoles un sentido de fe, capaz de llevar a un 
compromiso de vida más auténtico. 

CONOLUSION 

Si queremos evi,ta,r ,que la catequesis siga suponiendo para la ma­
yoría de los hombres, tamibién de los bautizados, una superes­
tructura añadida a su vida cotidiana, no tenemos más •remedio, 
que decidirnos por incidir totrulmente en la vida de ilos hombres. 
Son ellos los ,que nos tienen que contar sus aspi~aciones, sus an­
helos, sus preocupaciones, alegrías y tristezas. 
Y somos nosotros que hemos de aprovoohar la ocasión para ilu­
minar sus aspiraciones con la fe que nos viene de los criterios 
bÍlblicos. Estos son sobre todo, los que nos van ,a serv,ir para for­
mular las ,preguntas radicales. Estas preguntas son el trampolín 
que nos llevan a realizar un salto en erl vacío, capaz de devenir 
la 1luz potente que clarifique nuestra vida diaria. 
Perder de vista estos iplanrt:eamientos antropológicos por los que 
nos ha conducido la constitución Gaudium et ffpes, es fracasar, 
según nuestra manera de ver, en el terreno past~al. 
Sin olvidar que la catequesis es acción de la gracia de Cristo, 
infundida por su Espíritu a todos los hombres, especialmente a 
los bautizados, busquemos además no faJllar en los aspectos me­
todológicos suscitados y explici:tooos en los folios anteriores. 
Si tenemos fe y pedimos a Dios :Ja ,gracia de la convicción cris­
tiana para nosotros y para los catequizandos y si además pone­
mos como base de la catequesis que impartimos las aspiraciones 
de los hombres, en 1Jos ambientes que fueren, podemos lograr 
sembrar en el corazón de todos los que siguen el proceso de nues­
tra catequesis, una semHla con capacidad de crecimiento y des­
arrollo fecundos. 
Si los hombres y los ,propios cristianos comprenden y aceptan 
que sus aspiraciones de todo tipo, son el núcleo de su formación 
reliigiosa y de su crecimiento en la fe, esperanza y caridad, esta­
mos logrando evitar que se dé en ellos, la nefasta dicotomía en­
tre lo que dicen creer y lo que practican. 




